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MEDIANTE EL CULTO INTERNO 


El componente subjetivo de la liturgia 


Nuestro culto, legitimado por el Magisterio secular de la Iglesia cató- 
lica, está injertado en el del Antiguo Testamento, pero al mismo tiempo es 
radicalmente nuevo y único, porque expresa la Nueva Alianza estipulada 
con los hombres por Cristo, segunda Persona de la Santísima Trinidad. No 
es un culto puramente formal o externo, basado únicamente en la pureza 
jurídica, sino que pretende realizar sustancialmente también y sobre todo la 
pureza interior, la santificación del creyente. Se distingue, por tanto, en 
culto externo y culto interno. 


El culto externo consiste en ceremonias, rituales; es una realidad sen- 
sible y social; se sustancia en vínculos y manifestaciones externas. Consiste 
en «actos externos de religión que, como signos, estimulan el alma a la ve- 
neración de las cosas sagradas, elevan la mente a las realidades sobrena- 
turales, alimentan la piedad, fomentan la caridad, aumentan la fe, fortale- 
cen la devoción, instruyen a los sencillos, adornan el culto a Dios, preser- 
van la religión y distinguen a los verdaderos de los falsos cristianos y de los 
heterodoxos» (MD cit. p. 24). 


Sin embargo, es enseñanza constante de la Iglesia que «el elemento 
esencial del culto debe ser interno: es necesario, en efecto, vivir siempre en 
Cristo, dedicarse enteramente a Él, para que en Él, con Él y por Él se dé 
gloria al Padre. La liturgia sagrada exige que estos dos elementos estén 
íntimamente unidos» (Ibid). De lo contrario, la religión se convertiría en un 
«formalismo sin fundamento y sin contenido», propio de quienes piensan 
que pueden alcanzar la salvación eterna «sin erradicar vicios inveterados» 
(Ibid). 


El «culto interno» pone de relieve el componente subjetivo de la litur- 
gta, consistente en las disposiciones del sujeto que participa en ella para 


santificarse dando gloria a Dios. En efecto, nuestra santificación es querida 
por Dios Padre: si no nos esforzamos por alcanzarla, «no podemos honrar 
dignamente a Dios» (MD p. 26), porque Él despreciará nuestros actos de 
culto del mismo modo que despreció las tacañas ofrendas de Caín. Pero la 
santificación no puede alcanzarse a menos que «se viva siempre en Cristo», 
es decir, a menos que se imite a Cristo. E imitar a Cristo significa, en primer 
lugar, ser, como Él perfectamente sumisos a la voluntad del Padre en toda 
nuestra vida. En esta sumisión ya damos gloria a Dios en sentido sustancial, 
en nuestros pensamientos y acciones, independientemente de los actos de 
culto externo, a los que también estamos obligados. Y cada acto de culto 
externo debe ser, a su vez, un medio para nuestra santificación. 


El error del “liturgismo” 


El «Mediator Dei» se detiene con particular atención en el «culto 
interno», también para reafirmar su valor contra un error que se estaba 
difundiendo: la teoría de la llamada «piedad objetiva», según la cual «toda 
la piedad cristiana» debía estar «centrada en el misterio del Cuerpo místico 
de Cristo», en la fuerza salvífica de las celebraciones litúrgicas y, en parti- 
cular, de los Sacramentos, prescindiendo de la «piedad subjetiva», cuyas 
prácticas eran devaluadas porque «no eran estrictamente litúrgicas» y «se 
realizaban fuera del culto público» (MD p. 28). 


El Papa califica esta teoría de «absolutamente falsa, insidiosa y muy 
dañina» (Ibid). En efecto, al negar validez a la «piedad subjetiva», que se 
nutre de la oración privada, de la meditación personal de las verdades de la 
Fe y de los retiros espirituales con sus «ejercicios piadosos», esta teoría 
lleva a devaluar el indispensable componente subjetivo del culto público y, 
de este modo, llega de hecho a oscurecer la noción de «culto interno», 
reduciendo la Liturgia al culto externo únicamente. En cambio, la «piedad 
subjetiva» —nos enseña el Papa— es necesaria, porque nos ayuda mucho 
a orientar nuestros actos al Padre, a la penitencia y al amor de Dios, a la 
adquisición de las virtudes, a un santo fervor en la imitación de Cristo (p. 28 
y 30). Alimenta la voluntad y la inteligencia del creyente. La «piedad autén- 
tica» requiere «la meditación de las realidades sobrenaturales y las prácti- 
cas espirituales» para alimentarse y florecer, ya que, en el cristianismo, el 
objetivo —reitera el Papa— es que «la voluntad se consagre a Dios e influya 
en las demás facultades del alma». De hecho, «la obra de la redención» es 


en sí misma «independiente de nuestra voluntad», pero la santificación per- 
sonal, es decir, la aplicación de la redención a cada uno de nosotros, «requie- 
re el esfuerzo íntimo de nuestra alma (internum animi nostri nisum) para 
que alcancemos la salvación eterna» (MD p. 30 y 32). 


La piedad “privada” o “interna” (la piedad “subjetiva”, en el 
lenguaje de los errantes) no es exactamente lo mismo que la adoración 
interna. Mientras que esta última es puramente espiritual, esta piedad 
consiste no sólo en actos internos como las meditaciones, sino también en 
actos externos, como, por ejemplo, el rezo de oraciones, el Santo Rosario y 
las prácticas de retiros espirituales. Estos actos son ciertamente de culto, 
pero se trata de un culto ejercido en privado, que por lo tanto no pertenece 
a la Liturgia en sentido estricto, porque es el “culto público” de la Iglesia. 
Sin embargo, esta “piedad privada e interior” (“privata atque interna 
singulorum pietas ” MD, p. 31) contribuye poderosamente a la edificación y 
al alimento del culto interior y, por tanto, constituye un elemento esencial 
del mismo. En efecto, es con la ayuda indispensable de las prácticas 
piadosas de la «piedad privada» que en la liturgia el culto interior se une 
propiamente al culto exterior. (*?) 


Por lo tanto, nuestra alma debe esforzarse por honrar a Dios no solo 
con ceremonias y labios, sino también y sobre todo con pensamientos y 
acciones, que deben ser los de aquellos que desean santificarse, según el 
mandamiento de Dios (Gn 17, 1), imitando a Nuestro Señor Jesucristo. Es 
evidente, por lo tanto, que la glorificación de Dios, típica del culto, es inse- 
parable de la búsqueda personal de la santificación, y que el culto externo 
es inseparable del culto interno, la piedad “objetiva” de la piedad “subjeti- 
va”. Y en la piedad “subjetiva” no hay ningún elemento de espontaneidad 
o de “creatividad” (introducido en la liturgia como consecuencia de la 
Sacrosanctum Concilium), sino sólo la voluntad racionalmente consciente 
de hacer en todo la voluntad de Dios. No se trata de una exaltación indebida 
del propio “yo” bajo el disfraz de la “creatividad” litúrgica, sino de la acep- 
tación de un deber que Dios nos exige y que se funda en nuestra elevación 
al orden sobrenatural; cuyo ejemplo nos ofrece Nuestro Señor, que nos ha 
mostrado en su vida la perfecta armonización del culto externo e interno, de 
la piedad pública y privada. 


La Liturgia católica tiene, por tanto, un carácter cristocéntrico y trini- 
tario al mismo tiempo, y no sólo en la Santa Misa, sino en cada uno de sus 
actos. Carácter cristocéntrico, porque Cristo está en el centro de la Sagrada 


Liturgia como único Mediador y como modelo en el que se integran per- 
fectamente el culto externo e interno; carácter trinitario porque el culto no 
se rinde genéricamente a Dios, sino exclusivamente a Dios Padre, primera 
Persona de la Santísima Trinidad, por medio del Hijo, en la unidad del Espí- 
ritu Santo. Sin la ayuda del Espíritu Santo, de hecho, es imposible para 
nosotros rendir verdadera adoración a Dios Padre, porque no es posible 
imitar a Cristo en perfecta obediencia a la voluntad de Dios. “La sagrada 
liturgia es, por tanto, el culto público que nuestro Redentor rinde al Padre 
como Cabeza de la Iglesia, y es el culto que la sociedad de los fieles rinde 
a su Cabeza y, por medio de Él, al Padre Eterno: es, para decirlo breve- 
mente, el culto integral del Cuerpo místico de Jesucristo, es decir, de la 
Cabeza y sus miembros” (MD p. 18). 


Liturgia y verdad revelada 


La centralidad de Nuestro Señor en la sagrada liturgia expresa 
también el hecho de su continua presencia en ella. De hecho, Nuestro 
Señor quiere que “el culto instituido y rendido por Él durante Su vida terre- 
nal continúe ininterrumpidamente (intermitti nunquam)” (MD p. 16). Y 
esto se debe a que Nuestro Señor, al subir al Cielo, no abandonó al género 
humano, sino que “como siempre lo asiste con su continuo y válido patro- 
cinio, haciéndose nuestro abogado en el Cielo ante el Padre, así lo ayuda a 
través de su Iglesia, en la que está indefectiblemente presente a lo largo de 
los siglos” (1bíd.). 


La tarea de la Iglesia, entendida aquí eminentemente como Iglesia 
magisterial y jerárquica, queda así perfectamente delineada: «La Iglesia, por 
tanto, tiene en común con el Verbo encarnado la finalidad, el compromiso 
y la función (propositum, officium, munus) de enseñar la verdad a todos, de 
gobernar y gobernar a los hombres, de ofrecer a Dios el sacrificio agrada- 
ble y agradecido, y así restablecer entre el Creador y las criaturas la unión 
y la armonía que el Apóstol de las gentes indica claramente [continúa la 
cita] por Efesios. 2, 19-22)” (MD pp.16-17). 


La finalidad de la Iglesia es la misma que la del Verbo Encarnado: en 
primer lugar, “veritatem docere omnes ”, enseñar a todos la verdad, es decir, 
la Verdad revelada: que Cristo es el Hijo de Dios, consustancial al Padre, 
que no se puede salvar si no se cree en Él y no se vive según la ética enseñada 
por Él; segundo, gobernar a los hombres para su salvación en Cristo; en 


, 


tercer lugar, “ofrecer a Dios el sacrificio agradable y agradecido ”, es decir, 
rendir culto a Dios (externo e interno) y hacer que los fieles lo rindan. 


El ofrecimiento del culto debido al Dios verdadero, del verda- 
dero culto católico, es, por lo tanto, inseparable de la enseñanza de la 
Verdad Revelada. Esto significa que la adoración siempre debe expre- 
sar en todas sus partes, incluso en aquellas que no son inmutables, 
la Verdad Revelada. Y sólo esta conexión esencial permite determinar 
una finalidad no católica en la reforma litúrgica patrocinada por la 
Sacrosanctum Concilium, ya que, como hemos visto en el parágrafo 
2.1 de este ensayo, ha querido adaptar la sagrada liturgia a aquellos 
que no creen en la Verdad revelada o la aceptan sólo en parte, como 
heréticos. No en vano, la Mediator Det, en sintonía con la enseñanza 
constante de la Iglesia, reafirma la conexión entre “la enseñanza de la 
verdad revelada” y la liturgia, recordando que la organización, las nor- 
mas y la forma de esta última pertenecen exclusivamente a la jerarquía 
eclesiástica, precisamente porque “la sagrada liturgia tiene una estre- 
cha conexión con los principios doctrinales que la Iglesia propone 
como parte de las verdades más ciertas y, por tanto, debe conformarse 
a los dictados de la fe católica proclamada por la autoridad del Ma- 
gisterio supremo para salvaguardar la integridad de la religión reve- 
lada por Dios» (*). 


Con el fin de continuar la misión del Verbo encarnado, la Santa 
Iglesia goza de su continua asistencia y presencia, así como de la del 
Espíritu Santo. Por ello, la Mediator Dei precisa que “en toda acción 
litúrgica está presente su divino Fundador junto con la Iglesia: Cristo 
está presente en el augusto sacrificio del altar tanto en la persona de 
su ministro como, sobre todo, bajo las especies eucarísticas; está pre- 
sente en los sacramentos con la virtud de que transfunde en ellos para 
que sean instrumentos eficaces de santidad; por último, está presente 
en las alabanzas y súplicas dirigidas a Dios, como está escrito: “Don- 
de dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de 
ellos” (2%). De este modo, «el sacerdocio de Jesucristo está siempre 
en acción en la sucesión de los tiempos» y la liturgia no es otra cosa 
que «el ejercicio de este sacerdocio (huius sacerdotalis muneris exer- 
citatio)» (4). 


Como veremos, estos dos conceptos —la presencia de Nuestro 
Señor en cada acto de culto y la “exercitatio muneris Domini sacerdo- 
talis”— también se recuerdan en la Sacrosanctum Concilium (art. 7), 
pero en un contexto algo diferente. Sobre todo, hay que señalar que la 
referencia de la Mediator Dei a la presencia de Cristo “bajo las espe- 
cies eucarísticas ” se completa después con la mención precisa y cir- 
cunstancial de la transubstanciación (MD p. 60), que en cambio 
nunca se menciona ni en la Sacrosanctum Concilium ni en ningún 
documento conciliar (ni en el Novus Ordo Missae de Pablo VID). 


Por tanto, los fieles saben, por la autoridad del Magisterio, que 
el Señor está siempre presente en cada acto de culto y que, a través de 
la lucha diaria por santificarse, participan en el culto en el ejercicio de 
su sacerdocio eterno. Pero participan en ella según lo que les pertenece 
como fieles, y no de la misma manera que los sacerdotes. 


Canonicus 


(continuará) 


32) Véase también la encíclica Mystici Corporis de Pío XII sobre el 
Cuerpo místico de Cristo del 4.7.1943; tr. 1t. Vita e pensiero Parte III, 
pp. 70-71. 


33) Mediator Dei, Parte l, cap. III, p. 42. Para la estrecha relación entre 
la liturgia y el dogma, hay que recordar también la encíclica de Pío IX 
citada en la nota 27 de esta obra. Á este respecto, los Papas han interve- 
nido varias veces en sus documentos oficiales: véase también la const1- 
tución apostólica Divini cultus de Pío XI del 20-12-1928 en La Litur- 
gla cit. 

34) MD, p. 18. El pasaje citado es Mat. 18, 20. 

35) MD p. 20; véanse también págs. 5 y 6, cit. 


